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Venezuela: la econom1a 

en el período 197 4-1980 HÉCTOR MALAVÉ MATA* 

E 
1 es tanca miento re lat ivo de la eco nom ía venezo lana en 
los anos recientes, no obstante los cuant iosos ingresos de­
rivados de la activ idad bás ica de exporta c ión, pa rece re­

velar sí ntomas de agotamiento de l modelo petro lero de 
desarro ll o v igente en el pa ís. Los ingresos petro leros fisca les, 
principal rec urso de financ iam iento de la act iv idad econó mi ca 
nac iona l, presentan una tendenc ia cas i estac io nar ia, lo cua l re­
su lta p reocupante ante el e levado costo que comporta la pers­
pect iva de l c rec im iento inflacionario p lanteado por las insuf i­
ciencias est ructural es de la economía de l país . Esto signif ica 
que la rent ab ilid ad f isca l de l petró leo, sometida a los efectos 
de las limitaciones naturales y económi cas de la exp lot ac ió n 
del subsue lo, no podrá soste ner los requer imientos f inanc ieros 
de un proceso de desarro ll o que t iende, paradójicamente, a en­
carece r el costo de sus prop ios logros. El lo es más importante si 
se toma en cuenta que, al m ismo ti empo, la baja product ividad 
de la economía no petro lera de l país restringe cons iderable­
mente las percepciones tri buta ri as de la nac ión, provoca ndo 
que la renta de los h idroca rburos se ap lique al fin anc iam iento 
de una crec iente proporción de l gasto púb li co co rr iente. De t al 
m anera, la irrac iona lidad presupuesta ri a de l Estado venezo lano 
parece conve rtir al petró leo en la principa l fuente del consum o 
improductivo naciona l. 

La economí a venezo lana reg istró en los últimos siete anos 
un crecim iento de ritmo des igua l, debido a los ef ectos co ntras­
tantes de la economía petro lera de exporta c ión en el producto 
territoria l bruto (PTB) de l país. En v irtud de su estructura predo­
m inantemente monoexportado ra, durante esos anos la act ivi­
dad económi ca estuvo determinada por las f luctuac iones co­
yuntura les de l mercado petro lero interna c ion al. Así, el súb ito 
aum ento de los prec ios del petró leo en 1974, como consecuen­
c ia de la cr isis mundial de energía, const ituyó el facto r más im­
portante del notab le in cremento ocu rrido en el va lo r de l pro­
ducto territoria l venezo lano, mientras que la relat iva estab i l iza­
c ión de l va lor de las exportac iones petroleras durante los 
cuatro anos siguientes dete rmin ó un moderad o crec im iento, a 
prec ios co nsta ntes de 1968. 

Esta tendencia, a pesar de l aumento de las exportac iones ve­
nezolanas de hidroca rburos co n motivo de la in te rrup c ió n de 
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los sum inist ros iraní es a los mercados occ identales, dec l inó en 
los anos 1979 y 1980 por razones v incu ladas con la conside­
rab le disminu c ión de la demanda agregada in terna, ocas iona n­
do una desace leración de l c rec imiento en los sectores más di­
námicos de la producc ión nac iona l. En estos dos ú ltimos anos 
la economía de l país, con desequ ilibrios básicos acentuados 
por factores internos y externos que l imitaro n e l desarro l lo de 
las act iv id ades prod uct ivas, mostró signos de esta ncamiento re­
lativo, a juzgar por el ri t mo de crec im iento an ual del PTB qu e, a 
prec ios consta ntes, ni siqu iera alcanzó a 1 % en promedio, lo 
cua l sign ificó una ostens ib le contracción. Ell o fu e resultado de 
una política econó mi ca rest rictiva ap li cada, hasta límites de 
un a desaceleración exces iva, por e l gob iern o de Lu is Herrera 
Camp ins en sus dos primeros anos de ges ti ó n. 

EL LEGADO DE LA COYUNTU RA 
PETROLERA INTER NAC IONAL 

E 
n los primeros anos de la década de los setenta, justam en­
te en el umbra l de un a nueva reces ión de l sistema cap ita­
li sta mundia l, ya habían surgido ev identes ind ic ios de l fin 

de una era ca rac teri zada por e l uso irrac io nal de la energía 
abundante y barata. La escasez coyuntural de energía const it u­
yó una de las ca usas fund amentales del alza de los prec ios in­
ternac iona les del petró leo, de modo tal que el encarec im iento 
provocó inmedi atamente un tras lado m as ivo de ingresos adi­
c iona les, desde los paí ses capita lista s consumidores hac ia los 
pa íses produ cto res. El Estado venezol ano, favorecido por la in­
c idencia fiscal de esa coyuntura, perc ibió elevados ingresos 
que lo conv irti eron en el protagon ista de la ac t iv idad económ i­
ca nac iona l. Surg ieron así cond ic iones que h ic ieron posib le f i­
nancia r importantes proyectos gubernam enta les; se inauguró 
entonces, en m ed io de relac io nes económicas internac iona les 
agravadas por confrontac iones y confl ictos, un pe rí odo de pros­
peridad fisca l que, sin precedentes en la histo ri a de la hac ienda 
pi'.1b li ca venezo lana, ofrecía no pocas pos ibil idades para ace le­
rar el desarro ll o. 

Sin embargo, la economí a de l país, sin proyectos de inver­
sión rea li zab les en breve lapso, no tení a capac idad rea l para ab­
sorber -con fines de una amplia formación bruta de cap it a l ­
los ingentes recursos disponibles. Era obv io que los ingresos 
petro leros ad ic iona les proporc ionaba n un vo lumen de recursos 
ext raordin ar ios que superaba co n creces la inm ed iata capac i-



100 

dad de absorción de su aparato productivo. Eso ocu rrí a porque, 
en térm inos genera les. la po lítica de inve rsión de los sectores 
púb li co y privado no postu laba hasta entonces sino rea li za­
c iones que en mayo r parte se ago taban en el co rto p lazo. Segú n 
la ev iden cia de sus prop ios res u ltados, esa po líti ca no se había 
aju stado a una est rateg ia de formación de cap ital, segú n patro­
nes que armoni za ran a largo p lazo la asignación de recu rsos 
con las crec ientes neces idades nac ionales. 

En el mismo sentido, debe observarse que la t ran sferencia de 
invers iones desde los sectores primario y sec undari o hac ia e l 
comercio y los se rv ic ios había ca usado, en los ú l timos años, un 
notab le ret raso en las áreas de la producc ión materia l -ex­
c luidos el petróleo y el hi erro- en relac ión con las activ idades 
terc iar ias. La react ivac ión de aquell as áreas só lo podía efec­
tu arse conform e a proyectos de inversi ón que requerí an c ierto 
t iempo para mater ia li za rse . Empero, deb ido a las dif icul tades a 
co rto pl azo de la economía venezo lana pa ra absorber producti ­
vamente los ingresos extraordin ar ios provenientes de las expor­
tac iones petro leras, f ue necesario diferir las inic iativas gubern a­
menta les hasta tanto se rest ru cturara la po lí t ica de invers iones 
públi cas, basada en aqu ell os rec ursos de fin anc iamiento que el 
Estado jam ás hab ía administrado. 

En consecuencia, había que represar, con propós ito de ulte­
riores inversiones productivas, el excedente de ingresos f isca les de­
rivados de la industria del petróleo. La inusitada percepción de 
esos medios internaciona les de pago, aunada al elevado nivel de 
las reservas monetarias del país, planteaba al Estado la neces idad 
de invertir esos fondos con efic iencia y adecuadamente, tomando 
en cuenta sobre todo que la economía venezolana - desprovista 
hasta entonces de los entes de intermediac ión f inanciera que 
debían movilizar los- no tenía capac idad para absorberlos ráp ida­
mente. Por ell o, resultaba prudente no ad icionarlos a la corriente 
monetari a interna mientras no se hubieran creado las cond iciones 
económicas, técn icas e inst ituciona les que a ta l efecto se juzgaban 
indispensables; de modo contrario, la inyección de esos recursos 
provocaría una congestión económica que aceleraría el curso 
inflacionario de los precios. 

Por eso fu e creado, según decreto 151 de l 11 de junio de 
1974, el Fondo de Inve rsiones de Venezue la (FIV), con patrimo­
nio autónomo e independiente de l f isco nac iona l; se le as ignó 
como objeto la complementac ión del finan c iamiento de la ex­
pans ión de la estru ctura económ ica del país; el desarrollo de 
programas de cooperac ión financiera internac ional ; la reali za­
ción de co locac iones rentabl es en el exterior que propendieran 
a la preservac ión de l va lor de sus act ivos, y la canali zac ión de 
recu rsos conform e a una políti ca capaz de impulsar un crec i­
miento de la economía venezo lana que conciliase los objet ivos 
de p leno empleo, red istribución del ingreso, diversifi cación pro­
duct iva e independencia tecno lógica. Desde su creación hasta 
septi embre de 1980, e l FIV au mentó sus act ivos a 36 066 millo­
nes de bolívares (cas i la t erce ra parte de los activos de todas las 
inst itu ciones f inancieras púb li cas de l país, con excepc ión del 
Banco Centra l de Venezue la y Petró leos de Venezue la, S.A.) y 
obtuvo ut ilidades netas acumul adas por va lor de 12 473 millo­
nes de bolívares.1 De la relac ión entre ambas cantidades parece 
desprenderse que el rend imiento de la inversión del Fondo 

1. Véase Fondo de Invers iones de Venezuela, In forme del Tercer Tri­
mestre de 1980, anexo 1, p. 63 
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-teór icamente en el orden de 30% - fue superior al promedio 
de in terés pagado en el mercado de capita les, con la particu lari­
dad de que la d ive rsif icación de sus operac iones en los últimos 
años del período ref lejó un a tendenc ia a convertir lo más en in­
ve rsionista act ivo qu e pas ivo. 

Fina lmente, e l Fondo, al ap li ca r cada vez m ás rec ursos en in­
ve rsiones loca les, al convert ir sus act ivos fin anc ieros en pro­
ductivos, parec ía in currir en contrad icc ión con su ob jet ivo de 
mantener una gest ión que contribuyera al control de las pre­
siones inf lac ionar ias in te rn as, sobre todo cuando la ca pac idad 
de absorción f inanciera de la economía ve nezo lana - relac io­
nada con la disponibi lidad de proyectos económicos renta­
b les- esta ba limitada por una se ri e de facto res in te rn os no mo­
di f ica bl es a co rto pl azo. Entre ell os destaca la escasez de manv 
de obra espec iali zada, la deb ilidad de las infraestructuras técn i­
co-socia les, la d im ensión de l mercado y los recu rsos natu rales, 
as í como un con jun to de factores indispensab les en una estrate­
gia económica globa l: la produ cti v idad sectori al, la po líti ca 
ara nce laria, e l rég imen de inve rsiones foráneas, las prioridades 
de importac ión y los cr iterios de contratac ión tecno lóg ica. A l 
no haberse definido un a políti ca de desarro ll o, con su corres­
pondiente elenco de proyectos económ icos rea li zables a corto 
y med iano plazo, tampoco podía estar determin ada la capac i­
dad de la economía venezo lana pa ra absorber aquel f lujo de in­
vers iones ad ic iona les. En tales condic iones, la inyección de ca­
pitales generó una ace leración infl ac ionaria, un vo lumen de im­
portac ión congest ionante, una redistribución contraproducente 
del ingreso y otros resultados contrarios o distintos a los previs­
tos en las program ac iones originales del Fondo . 

LAS BASES REALES DEL CRE CIMIE NTO 

E 
n el período 1974-1980 la econom ía venezo lana evo lucio­
nó a un ritm o que respondió más a factores exógenos que 
a la dinámica interna de sus fu erzas productivas. Las ci­

fras indican, sin embargo, que ese crec imiento -fuertemente 
inducido en 1973y 1974 por el signo favorable de la coyuntura 
petrol era intern aciona l - mantuvo una tendencia desigua~ 
entre los d ive rsos sec tores de la economía, con efectos defor­
mantes sobre el aparato productivo de l país y, en particular, 
sobre las actividades ori entadas hac ia el mercado interno. Esa 
deformac ión ha estado asociada a la creciente irracionalidad 
de la distribución de fuerzas y factores productivos en esca la 
nac ional, pues la aparente saturac ión de mu chas act ividades 
estéril es ha coi nc idido con el bajo rendim iento de importantes 
act ividades de la producción m aterial. Así, la economía vene­
zo lana, débilmente in teg rada en sus mecanismos de agrega­
c ión, ha reflejado en su comportamiento coyuntural las dispari­
dades observadas en su conform ac ión estructural. 

El producto territorial bruto, ca lcu lado a prec ios corrientes, 
aumentó 127% de 1974 a 1980, lo que signif ica una tasa anual 
promed io de 18% . El mismo producto, computado a prec ios 
constantes de 1968, se incrementó en ese lapso 26%, a un r itmo 
anu al promedio de 3.7%, con la particu laridad de que en 1979 
hu bo es tan camiento y en 1980 disminu ción. Al considerar la 
evo lu c ión de la economía en ese pe rí odo, se observa una acen­
tuada diverge ncia entre las actividades internas y las extracti­
vas de exportación (petró leo y hierro). La part ic ipación relativa 
de estas ac tiv idades en el PTB fu e de 12.0 y 1.4 por c iento, res­
pectivamente, en 1974, y de 7.1 y 0.8 por c iento, respectivamer· 
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te, en 191\0 . Estas proporc iones, qu e no muestran la evo luc ión 
concreta de cada un a de esas ram as, ind ica n, simpl emente, que 
di sminuyó cada vez m ás la contri buc ión rea l de l secto r básico 
exportado r a l PTB. Empero, esa disminución no signifi ca que tal 
sec to r haya dejado de se r la pr incipal fue nte de financiamiento 
de la economía venezo lana, puesto que se mantiene como la 
base cas i ún ica de la alta capacidad adqui siti va exte rn a, sobre 
tod o en los años en que los efectos coyunturales infl uyeron fa­
vorablemente en la liquidez intern ac io nal de l país . 

El diagnóst ico de la economí a venezo lana en e l período 
1974-1 980 reve la un crec imiento des igua l de sus sectores, qu e 
fu e generado por fuerzas estru cturales y facto res coyuntura les 
de perfil es y efec tos contrad ictor ios . Entre ell os f iguran la ri gi­
dez relativa de la base product iva m ate ri a l; el alto complemen­
to exte rno de la oferta loca l; la c rec iente imperfecc ión del m er­
cado; la m as iva desv iac ión de recursos provenientes de una co­
y un tura favorab le hac ia act ividades im produ ctivas; los res ulta­
dos m ás apa rentes que rea les del proceso de sust itu c ió n de im­
portaciones, y una pol ítica económica incapa z de eliminar los 
est rangul amientos de los im pu lsos de l c reci miento hacia las 
áreas deprimidas. N ive les desiguales de inversió n, productivi­
dad y emp leo ampli aron la· brecha entre los sectores de la 
econo mí a, con resultados que reflejaron su desequ ilibrio, sus 
diversas esca las produc ti vas y sus di ferentes rangos de ac umu­
lac ió n. Todos es tos ra sgos, sumados a una elevada capac idad 
para importa r, determinada por los ingresos de la exportación 
de hidroca rburos, han se rvido m ás de un a vez para ex plicar el 
comportami ento de una economí a con poca d ive rsifi cac ión de 
sus exportac io nes y una gran var iedad de sus importac iones, 
con acentu ada asi met rí a tecnológica y una insuf ic iente capaci­
dad de absorción de em pl eo productivo. 

Las aportaciones secto ri a les al producto te rri to ri a l bruto de l 
país evidenc ian resu ltados excepc ionales de la economía en re­
lac ión con la genera lidad de los países latinoam eri ca nos. En el 
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caso venezo lano, tal com o se des prende de la pronunciada 
as imetría que lo ca rac ter iza, la compos ic ión multi secto ri al d el 
PHl indi ca una deformación es tru ctura l que só lo puede se r 
expl icada por la desarticu lac ió n qu e e l crec imi ento di spa r de 
los secto res product ivos ha causado a la eco nomía. Los secto­
res pr ima ri o, sec undari o y tercia ri o const ituyeron en promedio 
15, 26 y 59 por c iento del PTB, respec ti vamente, lo cual reve la 
un crec imien to económ ico que acentú a algunos ra sgos atípicos 
de l subdesarro ll o . La partic ipación relat iva del sec tor terciario, 
que alcanzó e l índi ce más alto entre los señalados, signifi ca 
que en la eco nomí a venezo lana, bás ica men te exportadora de 
materia pr ima energética, predominó una tendencia por la c ual 
el crec imiento de l PTB dependió m ás de la produ cc ión in co rpo­
ral (comerc io y se rv ic ios) que de cada uno de los sec tores de la 
producción m aterial , que in c luyen toda s las instan c ias produ c­
t ivas de la indu stri a pet ro lera. Pero la hipert rofia del terc ia ri o 
-sector que congrega, según G lu cksma nn, léis act iv id ades 
econó mi cas que no dej an hu ell as m ater iales en la mercancía 
acabada- no f ue consecuenc ia de l progreso técnico, como 
ocu rre en los países cap itali stas desarrollados, sino de factores 
que han deformado la economía hasta el extremo de imprimirle 
un pe rfil m arcada mente improduct ivo. Ello se deduce al obser­
va r que las act iv idades de ese so lo secto r (establecim ientos co­
merc iales, burocracia púb li ca y pr ivada, se rvi c ios básicos y su­
perf luos, y numerosos of ic ios res idu ales) absorb ieron 55% de la 
pob lac ión ocupada en el país, con ni ve les co nsiderab les de sub­
empl eo o desoc upación enm asca rada. 

Es ta tendencia , que ha conferido al crec imi ento rasgos de 
poca ef ic iencia productiva, no puede desv in cul arse de un a de 
las mayores contradi cc io nes que ha pe rsisti do en la es tru ctu ra 
económ ica de l país durante muc hos años. La hibridac ión 
es tructura l de l sector primario está caracte ri zada por la coex is­
tencia de actividades pet ro leras de exporta c ión con una gran 
dens idad de ca pital y ac tividades productoras de alimentos y 
m ateri as primas des tinados principa lmente a l mercado interno. 

Produ cto territorial bruto de Venezuela (mi llones de bolívares a precios de 1968) /' 

PTB 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 

Total 60 978 64 590 70 015 74 796 77161 77 829 76 906 

Sector primario 12 11 2 10 830 10 420 10 480 10 593 11 378 11 067 
Agricultura 3 958 4 236 4 083 4 403 4 682 4 854 4 993 
Petróleo y gas natural 7 302 5 770 5 655 5 505 5 330 5 897 5 437 
Minerí a 852 824 682 572 581 627 637 

Sector secundario 14 547 15 778 17 921 19 530 20 767 20 926 20 794 
1 ndustria manufacturera 8 333 9 286 10 392 10 839 11 368 11 945 12 404 
Refinac ión petrolera 1 845 1 348 1 523 1 492 1 511 1 473 1 417 
Construcción 3 103 3 661 4 431 5 510 6 11 5 5 519 4 674 
El ectri cidad y agua 1 266 1 483 1 575 1 689 1 773 1 989 2 299 

Sector terciario 34 319 37 982 41 674 44 786 45 801 45 525 45 045 
Comerc io 6 391 7 364 8 295 8 655 8 670 8 210 6 936 
Transporte y comunicaciones 6 961 7 664 8 404 9 439 101 28 9 683 9 639 
Servicios 12 321 13 203 14 403 1 5 303 1 5 813 15 351 1 5 574 
Gobierno general 7 177 7 850 8 622 9 281 9 486 9 883 10 219 
Derechos de importac ión 1 469 1 901 1 950 2 108 1 704 2 398 2 677 

Fuente: Banco Central de Venezuela, In forme Económico 1979 e In forme Económico 7980. 
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La elevada compos ición orgá ni ca del capital de las pr im eras , ha 
significado una gra n capac id ad de as imil ac ión tecno lógica y 
una ba j ísima absorción el e empleo, así corno operar con al tos 
ni ve les de produc t iv idad y amp lios márgenes de ac umulación; 
las segund as, con forma s el e exp lotación predom in antem ente 
tracl 1c iona les, ex hiben un preca rio rend im iento a cau sa de la ri­
gidez de sus fuerza s produ c t ivas. Ent re ambas ac tiv idades ha 
ex ist id o un a dispar id ad estru ctura l con p royecc iones desigua les 
en la inversión, la ocupac ión y la producti v idad, que co nfi eren 
una heterogene idad morfo lóg ica a la eco nomí a venezo lana. 

El retra so de las actividades agropecuar ias durante el 
peri odo 1974-1980 mantuvo bajos niveles de subsistenc ia en los 
traba jadores de l ca mpo, así corno su v irtu al exc lu sión de l mer­
cado de compradores de art ículos manufacturados. En conse­
cuenc ia, un a porción conside rab le de la fuerza de trabajo rural 
tuvo que emigrar en busca de mejores condi c iones de v ida, au n­
que vale reiterar que ese desp lazamiento no se debió a in cre­
mentos en la productiv idad agropecuari a sino a su re lati vo es­
tanca miento. El sec tor secunda ri o, por razones qu e limitaron e l 
crec imiento del empl eo industria l, abso rbi ó só lo una parte de la 
mano de obra 1 iberada en el sector primario. E 1 resto de esa 
fuerza de t rabajo se ubi có, con disimi les cuotas de rendimi ento, 
en los se rvic ios básicos y en las áreas residua les del secto r te r­
c iar io. Este sector, cuyo notab le crec imiento provino de las des­
v iac iones de l cap ital secund ario hac ia las ram as de comerc ial i­
zación y se rv ic ios más lu c rat ivos, albergó tanto a un número 
cada vez mayor de desocupados encubier tos corno a los cap ita­
l istas que tuv ieron dificu ltades de acumulación en sus opera­
ciones indu st rial es . 

De esa forma, el secto r terciar io, que aum entaba su dim en­
sión improdu ct iva en la m edida en que encubrí a el desempl eo 
progres ivo, se conv irtió en refug io de la m ano de obra despl aza­
da del prim ar io, de la fu erza de t rabajo dest ituida y no absorbi­
da por la produ cc ión indu st ri a l, y de los cap itales que en esta 
activ idad soportaban los peores efectos de la in se rc ión depen­
diente de la economí a venezo lana en el proceso de acumula­
c ión mundial. La ev idente incapac idad del c rec imiento econó­
mi co - con sus desequilibrios y deformaciones- para absorber 
f uerza de trabajo en los sec to res de la produ cc ión mater ial, 
ocas ionaba, en el transcurso de los últimos años, e levadas 
cuotas de absorción de empl eo por parte de aque ll as activida­
des improduc tivas que aumentaban su parti c ipac ión cuantitati­
va en el PTB, confo rm e a una tendenc ia que enervaba la base 
m ás dinámi ca del propio crec imiento. 

Este diagnóst ico conduce co lateralmente a la breve conside­
rac ión de uno de los efectos m ás importantes de las deform a­
c iones estructura les de la economí a venezo lana. En es te senti­
do, es posible advertir qu e algunas dificultades de la reprod uc­
c ió n ampliada de l ca pital loca l no fu eron en verdad consecuen­
c ia de la conducta es pecifi ca de la burgues ía industri a l sino, co­
mo hemos dicho, de la integrac ión su bordinada de la economí a 
venezo lana a l proceso de acumul ac ión mundial. La tendenc ia 
del cap ital venezo lano, def inida en gran parte po r la opción 
entre la invers ió n productiva y la especulativa, era res ultado de 
las deformac iones causadas por las rel ac iones de dependenc ia 
extern a a la estru ctura económica preva lec iente en el país. Eso 
ocu rrí a mientras la tran sf erenc ia condi cionada de p rogreso téc­
ni co desde afu era p lanteaba un esquem a de acumul ac ió n in ter­
na de cap ita l que se f undaba en esca las de produ cc ión cada 
vez m ás grandes. 
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Tal comportam iento, de resultados m ed iat iza dos en la prác­
t ica por el in flujo de la dominac ión ex terna en la di st ribu c ión 
loca l del ingreso, ocasio nó una desace lerac ión de l rendimiento 
de las in ve rsiones nac iona les. Esta difi cu l tad en el proceso in­
te rno de acumula c ión provocó, a su vez , un a reor ientac ión de 
la co ndu cta de ci ertos estam entos de los empresa ri os in­
dustr iales qu e en m uchos casos no tuvieron los pr ivi legios con­
fe ri dos a los f actores ex tern os de la industr iali zac ión sustitutiva 
de im portac iones. Así, con la modificac ión de su estrateg ia, esa 
pa rte de la burguesía naci o nal industr ial renunció al rótu lo que 
la definía; desv ió su fo rm ac ión de capita l desde las áreas de 
t ransfo rm ac io nes produc tivas hac ia las act iv idades de comer­
c iali zac ión y de se rv ic ios q ue le ga ranti zaban una ga nanc ia al­
ta , cómoda y segura. A lo jados en el parasitismo del sector ter­
c iari o, esos estame ntos se dedicaron a la espec ul ac ió n. Por me­
d io de las importac iones comerc iales, se hi c ieron agentes o ges­
to res de l capita l mo nopol ista foráneo: fue la pa rte de la 
burguesía industri al que pref iri ó no se r nacional y conve rtirse 
en dependiente. 

EL CÍR CU LO V ICIOSO 
DE LA INFLAC IÓN Y EL ESTANCAM IE NTO 

L 
a econom ía venezo lana en el período 1974-1978 se ca rac­
te ri zó por c ierta expansión cuant itat iva, con un gran aumen­
to de la liquidez monetaria y de la o ferta c redit ic ia que es­

t imuló e l componente infl ac ionar io del c rec imiento. En 1974, el 
legado de la coyun tura petro lera internac iona l dio or igen, co­
mo hemos dicho, al auge de los in gresos fi sca les. La escasa duc­
t ili dad f inanc iera del sistem a product ivo aconsejaba guardar 
un a gran porc ión de los recu rsos extraord in ari os provenientes 
de la com erc ializac ión petro lera, hasta tanto se crearan las con­
di c iones que permiti eran invertirl os sin ri esgo de congest ionar 
la econom ía . Esa providenc ia, que fu e tom ada oport unamente 
por el gobierno de Ca rl os A ndrés Pérez, muy pronto quedó sin 
efecto durante ese m ism o régim en porque la dirigen c ia del 
patronato ca pitalista so li c itó la inmedi ata aplica c ión de los re­
cursos públi cos en el finan ciamiento de los sectores econó mi­
camente deprimidos 

Las bru scas inyecciones fin anci eras del Estado a la 
economía ocas ionaron un desborde crediticio que, sin mayores 
efectos de rea nim ac ión en las act iv idades agropecuari as e in­
dustri ales, singulari zó en parte la políti ca económ ica del rég i­
men de Pérez en sus prim eros años de gest ión . E 1 dis curso ofi­
cia l -con in c itac iones que atendí an al " reto de la grandeza" -
descubr ió el tesoro al p ie de l arco iri s. Los ambiciosos p lanes gu­
bernamentales desataron la tentación de la riqu eza conquis­
tabl e, p rovoca ndo abundantes in ve rsiones en el paí s, inundan­
do la economía con li qu idez copiosa, forjando un panorama 
económico que excedía los límites de la prosperidad coyuntu­
ral. Fue as í com o " el gasto púb li co ráp id am ente se tornó excesi­
vo, el dinero co rri ó por las ve rti entes de l enriquec imiento 
co rromp ido, y las contradicc iones de c lase se reactivaron por­
que ' la c ru zada contra la pobreza', anun c iada antes por el pro­
pio pres idente, se habí a limitado a un pequeño aumento sa la­
ri al que lu ego resultó erosionado por la vio lenc ia infl ac ionaria 
de los precios". 2 

2. Véase D.F. Maza Zava la y Héctor Ma lavé Ma ta, Venezue la : do­
mina ción y disidencia, Nuest ro Tie mpo, Méx ico, 1980, p. 45. 
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El conges tionamiento financiero de la econo mía, que opera­
ba contra los mandamientos de la esta bilidad monetaria, signi­
ficó un a des medid a efu sión de dinero, sin res tri cc iones que fre­
naran el env il ec imiento de su poder adqu isitivo, sin medidas 
que impidieran convertir las inve rsiones productivas en inver­
siones es peculati vas, sin control ni v igilan c ia que ev itaran la fu­
ga del financiamiento crediti c io desde los sec tores de la pro­
ducción material hac ia las actividades altamente lu crat ivas del 
sec tor terc iario. Eso ocas ionó qu e la economía, bajo los ausp i­
cios de aq uel auge pernicioso, determin ara su compo rtamie nto 
entre una produ cc ión def icitar ia y un a profu sión f in anc ie ra que 
no mostraban perspect ivas de equilibrio a corto plazo, c rea ndo 
las causas y cond ic iones de un es tancamiento agravado por 
persi stentes pres io nes infl ac ionar ias. Desde entonces la 
economía, con su insuficien c ia real y su plétora moneta ria, 
quedó atrapada entre las fronteras de un a política económica 
con ob jeti vos contrad ic torios: la estab ilidad de l poder adquisiti­
vo del bolívar, la rec uperación del crec imiento y la conserva­
c ión del " pleno emp leo". Si no se superaba e l confli cto entre ta­
les ob jetivos, la eco nomí a venezo lana, ante la dec lin ac ión del 
mode lo pet rol ero de desarrol lo, quedaba condenad a a l cí rcul o 
v icioso de la infl ac ión y el esta nca mi ento. 

No es infundado afirm ar que e l desencadenamiento y la con­
tinuidad de l proceso infl acionario ocur ri eron en tal contexto 
por la restr icción de la dinámi ca product iva y por la expa nsión 
de la liquidez monetaria más a ll á de las estri cta s neces idades 
de la economí a. La coex istencia de una producción limitada 
por factores estructura les y de una ofe rta de dinero ac recenta­
da por requerimientos de la demanda, ha ge nerado en el paí s 
presio nes ascendentes sobre el nivel genera l de los prec ios. Si a 
la lu z de los indicadores se adv ierte que la liquidez moneta ria 
aumentó durante e l período 1974-1980 a un ritmo ostens ibl e­
mente mayor qu e e l PTB, se debe entender que la insufi c iencia 
relat iva de la oferta de bienes y se rv icios ha signifi cado un 
incremento de la dem anda social no satisfecha. El grado de in­
satisfacc ión de las necesidades de consumo básico es, por tan­
to, una medida que reve la la inelast icidad de la estructura pro­
ductiva de l paí s, constituyendo la rigid ez del PTB la pr inc ipal 
fuente de las pres iones inflac ionarias que han afectado a la 
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CUADRO 2 

El movimiento inflac ionario en Venezuela 

Producto Liquidez 
territorial bruto monetaria 

(var iación relati va) (va ria c ión relativa) 
At'los (%) (%) 

1974 
1975 5.9 47.6 
1976 8.4 23 .6 
1977 6.8 24.1 
1978 3.2 15.2 
1979 0.8 14.8 
1980 - 1 .2 23.4 

Índice 
general 

137.5 
156.3 
167.5 
184.9 
198.5 
216.8 
260.3 
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econom ía venezo lana durante ese período. Puede observarse 
que el índi ce genera l de precios al por mayor subió abru pta­
m ente en 1978, 1979 y 1980 porque el PTB reg ist ró en esos años 
una tendenc ia a la dec lin ación y al dec recimi ento. Esto signifi­
ca qu e la infl ac ión venezo lana es el resultado de la est rec hez 
es tructural de una economía somet ida a la in consec uenc ia de 
una políti ca qu e ha es timulado la degradac ión del poder ad­
qui si ti vo del dinero, m ediante la sistemática sobreoferta mone­
taria, la in continenc ia c rediticia y el défi c it fi sca l. 

La alta capac id ad para importa r, determ inada por los in gre­
sos proveni entes de las exportac io nes petrol e ras, ha co ntrarres­
tado los efec tos de las pres iones in f lacionar ias en la economía, 
puesto que e l paí s ha podido supl em entar la insufi c ienc ia de la 
oferta in terna mediante importaciones pagadas con los rec ur­
sos prove ni entes del petróleo. Empero, tales importac iones, en 
v irtud del intercambio des igual que persiste en e l comerc io ex­
te ri or de Venezuel a, han operado t ambién como elemento de 
absorc ión inflac ionaria, al sign if ica r e l pago de bienes y se rv i­
cios importados a precios que por se r cada vez más altos tras­
miten ingredientes alc istas a la eco nomí a de l país . La inflación 
as í absorbid a por la economía venezo lana ha estado rel ac iona­
da con el défi c it es tru ctural del subdesarro ll o que la caracte ri­
za, ya que la importac ión de produ ctos industriales, que son 
merca ncías portadoras de inflac ió n en sus precios, ha tenido lu­
ga r en gra ndes proporciones porque la propia economí a no ha 
podido producir los. La capac id ad para importar derivad a de l 
petróleo ha moderado las presiones estru cturales de la in f la­
c ión in terna, pero también ha trasmit ido a la economí a na­
c ional el componente inflacion ari o de las importaciones efec­
tuadas en intercambio no equiva lente El lo se aprec ia en el a lza 
de los índi ces de prec ios de los productos importados en ese 
período. 

La cont inuidad de la inf lación venezo lana -según la pro­
yecc ión de sus tenden c ias m ás rec ientes- ll eva consigo lapo­
sibilidad de su ace ntu ac ión a corto y mediano plazo, estimu lan­
do una mayor concentración del cap ital, deteriorando todavía 
m ás el ingreso rea l de la c lase traba jadora y modificando e l re-

Índice Je precios 
al por ma yor 
(1968= 100) 

Productos 
nacionales 

133.9 
153.0 
165. 3 
185.8 
199.8 
220.6 
271 .2 

/ 

Productos 
importados 

142.8 
161 .1 
170.9 
183.5 
196 .5 
211.4 
244.3 

Índice del cos to 
de la vida en Ca racas 

(1968=100) 

125.7 
138.5 
149.1 
160.7 
172.2 
193.4 
235.1 

Fuente: Banco Central de Venezuela, Informe Económico 1979 e Informe Económico 1980. 
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parto de l produ cto soc ial en provec ho ele las ga nanc ias; toci o 
ell o en es trec ha relac ió n con un a confluenc ia el e facto res como 
la deforma c ió n de l cá lcul o ca pi ta li sta, la alterac ión del sistem a 
ele prec ios re lati vos y la pro li f erac ión el e prác ti cas es pecul ati ­
vas, con la adve rtenc ia el e que el agrava miento cuant itativo del 
proceso infl ac io ni sta puede ent rañar la mud anza cualitat iva a 
una nueva situ ac ión en la cual, por efecto ele la exacerb ac ión 
del m ales tar, las m asas popul ares podrí an transitar el e sus 
luchas reiv indi ca ti vas fo rm ales a confro ntac io nes soc iales 
conf li ct iva s. 

LI BERA LI SMO Y REC RE SIV IDA D 
D E LA PO LÍ T ICA ECONÓM ICA V IC ENTE 

E 
1 an áli sis el e la ac tu al situ ac ión económi ca el e Venezuela 
-con la ev idencia el e graneles deform ac iones- reve la 
una rea lid ad que, en vez el e implicar transform ac iones en 

la base produ ct iva el e la economí a, es res ultado ele una po líti ca 
econó mica con cebida y apli ca da con criteri o regres ivo. En 1979 
y 1980 -años el e " transición econó mi ca", según lo establ ec id o 
por el gobiern o ele Lui s Herrera Ca mpins- la economía del pa ís 
tuvo una sensible dec linac ión : el PTB reg istró un ritmo pro me­
dio negativo, en c ircunstanc ias ele un elevado costo soc ial im­
pues to a la pob lac ión por la po líti ca el e libera li za r la economí a. 
La brusca desace lera c ión del c rec imiento fu e determin ada por 
políticas f isca l y fin anc iera el e ca rác ter restri cti vo, qu e fu eron 
ap li cadas en 1979 - con efec tos en es e año y el siguiente- ten­
dientes a limitar la expansión del gasto fi sca l y su in f luenc ia 
tanto en e l aparato productivo como en e l flujo ele importa­
c iones, pero con inspiraciones neoliberales que contemp laban 
la eliminación el e los contro les estab lecidos por el gobiern o el e 
Car los Andrés Pérez para mori gerar la c rec iente imperfecc ión 
ele la competenc ia económi ca. Un c laro res ul ta do el e la ori enta­
c ión neoliberal el e la po lí t ica econó mica del actu al gob ierno ha 
con sistido en la superación el e la economí a produ c tiva por la 
economía espec ulativa . Ello ha ciado origen, en contra el e la 
o perativ idad de l esquema capitali sta vi gente en el país, a lo 
que Keynes preel ijo cuando afirm ó que la economía el e una na­
ción no podía evo lu c ionar sanamente si convertía la acumu la­
c ión ele cap ita l en un subprodu cto ele la especulac ión. 

E 1 comportami ento imitat ivo de l ca pitali sm o periférico af ec­
ta a Ven ezu ela ele m anera desventa josa y preocupante, pues al­
gunas fórmul as anti-keyn es ianas, que rec ientemente han adop­
tado determinadas economías del ca pitali smo el e los centros, 
parecen influir negat ivam ente en la po líti ca económica del go­
bierno presidido por Lui s Herrera Campin s. Los expos itores ofi ­
c iales elevan las ideas el e Milton Frieclman -supremo exponen­
te el e la ideología liberal en la Unive rsidad el e Chi cago y m entor 
económico de l ultracl erec hista Barry Co lclwater en el proceso 
e lectoral estadounidense el e 1964 - a la ca tegoría ele postu la­
dos el e la " economí a soc ial el e mercado" qu e se ha adoptado en 
el país . Junto con ello ap li can un tratamiento el e shock destin a­
do a modificar los resultados el e la est rateg ia monetari sta del 
gobierno precedente, con el propós ito mú lti p le el e conferir una 
extrem a valori zac ió n a las fu erzas y los m eca ni smos ele liberali­
zac ión ele la competenci a, rech azando el popu li smo reclistribu­
t ivo de l régimen anterior y adu c iendo que el " p leno empleo'' y 
el crecim iento ace lerado no son prioritari os sino m ás bien 
causantes del défi c it fi sca l; el e c rea r las condic iones económi­
cas y social es para una m ayor luc rati v iclacl del pat ron ato cap i­
t alista y r,ropi c iar la venta ele empresas de l sec tor púb li co a l 
sector pri va do; ele es t imul ar la penetrac ió n el e capitales forá-
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neos m ed iante la convocato ri a a co rporac iones t ransnaciona­
les, y ele auspic iar c riteri os el e desarro ll o basados en móv il es 
p roclucti v istas que ti ende n a una m ayor concent rac ió n o ligopó­
li ca el e la economí a m ed iante la pos tu lac ión el e la competenc ia 
y la rentab ilidad como cr iterios ele as ignac ió n el e recursos. 

Por esa razón, la reconce ntrac ió n ele la prop iedad y el ingre­
so const ituye la pru eba m ás reve ladora del c riteri o regres ivo 
que ha inspirado a las defini c iones econó mi cas del actual go­
bi erno. En ese orden el e cosas, toci o parece con cebido con base 
en un a es trateg ia que procura ceñir el comporta miento el e la 
econo mía a un m ode lo el e subdesarroll o c lás ico que no con­
siente la dem oc rat izac ió n en el reparto soc ial del excedente. 

La infl ac ión y el desempl eo, com o fe nó menos ub icados en 
el ámbito el e las m ás sensibl es ev idenc ias, concurren contradi c­
tori amente para sumar mo lestias y fru strac iones a los sec tores 
soc iales el e bajos ingresos. Ante situ ac iones como esa, la 
po líti ca econó mi ca o rtodoxa ti ende a reso lve r tal contradi cción 
combat iendo la in f lac ión con medid as q ue abaten el ni ve l el e 
empl eo, o in strum entando una po líti ca el e pleno em p leo m e­
diante arbitrios qu e es timul an el proceso infl ac io nario. La 
políti ca económi ca del actual gob iern o ti ene, en ca mbio, la 
parti cul arid ad el e conjun ta r la cesa nt ía con la v ici a ca ra; una 
ex traña sim b iosis que só lo se prese nta porqu e esa mi sm a 
políti ca no recurre a los m andamientos el e la o rtodox ia econó­
mi ca pa ra e liminar la paradoja que representa la ocurrenc ia si­
mu l tánea el e esos dos fenómenos. 

Si se admite qu e en el paí s ex iste un a po lí t ica ocupac ional y 
otra ant i-infl ac io nari a perf ec tamente def inid as, pu ede afirm ar­
se que ambas po líti cas, en c ierto modo in compatibl es, co locan 
al gobi ern o en la disyunti va el e es timul ar el consumo para com­
bat ir el desempleo en aras ele la infl ac ión, o ele redu c ir e l consu­
mo para host i li za r la infl ac ión en obsequio del desempl eo. 
Cua lquier término el e esa d isyunti va se t radu ce inevitab lemente 
en un aumento de l descontento popu lar. No es fác il , conforme 
al m odelo económi co del ac tu a l gobi ern o, arbitrar so lu c io nes 
al problem a el e la infl ac ión, ya que ese modelo resulta conflic ti­
vo po r su naturaleza y sus apli cac iones, y el conf l icto soc ia l 
que ést as entrañ an const ituye un a fu ente regeneradora del pro­
ceso infl ac io nari o que prete nde combatirse. 

E 1 di agnós ti co el e la economí a venezo lana remite a indagar 
las razones superest ructurales qu e determinan , políti cam ente, 
el compo rtamiento del sistema produ cti vo, en tocios sus sec to­
res e instanc ias . Los ausp ic ios liberales del gobierno han tenido 
efectos regres ivos en la economí a, pues han liberado las fu er­
zas de l mercado en un proceso de crec iente concent rac ión eco­
nómi ca qu e ha signi f icado la quiebra y la m argina c ió n compet i­
t iva el e pequeñas y m edi anas empresas. Empero, la notab le di s­
minu c ió n del intervenc ionismo económico del Estado ha co m­
portado, sin embargo, una mayor proyecc ión po líti ca de los 
aparatos es tatal es. Aquell a disminu c ión ha condu c ido a una 
deg radac ión de l ni ve l el e v icia ele las m asas po pu lares, mientras 
que la expansió n po lít ica el e los apa ratos de l Estado ha hom o lo­
gado la coacc ión económi ca que el siste ma es tablece sobre la 
pobl ac ió n asa lariad a y las capas medi as por medio el e sus inst i­
tu c iones y organismos co rporati vos. No se observa una contrac­
ci ón del papel global del Estado durante la ges tió n de l actu al 
gobiern o. Só lo se adv ierte que la dec lin ac ió n el e sus fun c iones 
económi cas es co rrelativa de l aumento del papel po lítico que 
desempeña, con sus prom oc iones liberales para ga ranti za r el 
crec imi ento en provec ho del ca pita l. O 
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Ca ja . 
Depósitos en Banco de Méx ico, S.A. 
Bancos de l país y de l ext ranjero . 
O tras disponibilidades . 

Va l o r~s gubern amenta les . 
Acciones 
Va lores de renta fija . 

Menos: est imación por baja de valores . 

Descuentos . 
Préstamos quirografa ri os y prendarios 
Préstamos de habilitación o avío . 

ACT I VO 

Préstamos ref acc ionarios ......... . 
Préstamos con garantía inmob ili ari a . 
Amo rti zac iones y créditos ve ncidos (neto) 
Deudores diversos (neto) 

Valores, muebles e inm. adj. (neto) . 
Otras inversiones (neto) . 
Mobili ario y equipo (neto) . 
Acc. de empresas de serv. com pl em. (neto) .. 
Inmueb les destinados a of icinas (neto) . 

Ca rgos diferidos (neto) . . ... . .... . . 

$ 30 904 
1 050 947 

340 033 
207 898 

240 055 
223 936 
124 364 

588 355 
1 645 

82 657 
85 209 885 

3 471 295 
1 504 232 

88 635 
230 902 
641 485 

11 533 
394 

17 516 

PASIVO Y CA PITAL 

Depósitos a la v ista . . ........ . . . 
Depósitos de ahorro . . . ..... . .. . . 
O tras ob ligac iones a la vista . 

Depósitos a plazo 
Préstamos de empresas y pa rti culares . 
Otras ob ligaciones a pl azo . 

Bancos y correspons ales 
Préstamos de bancos 
Otros depósitos y ob ligaciones. 
Reservas y prov. para obligaciones diversas . 
Créditos diferidos . 
Capita l soc ial . . ......... . ... . .. . 50 000 
Menos cap ital no exhibido .. .16 491 

Reserva lega l y otras reservas . 
Utilidad en el ejercicio de 1980 
Superáv it por revaluación de inmueb les 
Resultados del ejercicio en curso . 

$ 1 025 966 
1 550 

5 629 366 

315 185 
215 

1 978 740 

228 540 
81 454 837 

33 509 

1 875 739 
348 671 

9 356 
407 431 

CUENTAS DE O RDEN 

Títulos descontados con nuestro endoso 
Ava les otorgados . 
Ape rturas de créd ito irrevocab les 

Bienes en fidei com iso o mandato 
Bienes en custodia o en admi ni st ración 

$ 3 427 338 
318 040 

11 394093 

203 450 
6 491 894 

$ 1 629 782 

586 710 

90 356 704 

872 387 

4 328 
418 756 

29 443 

130180 

$94 028 290 

$ 6 656 882 

2 294140 

81 683 377 
16 814 

547 514 
154 8S7 

2 674 706 

$94 028 290 

$15 139 471 

6 695 344 
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y de Seguros, habiendo sido va lorizados los saldos en monedas ex tranjeras al tipo de cotización del 
dia, y los administradores y comisa rios de la sociedad han aprobado y dictaminado la autenticidad de 
los datos que contiene en los términos del articu lo 95 de la Le y Genera l de Instituciones de Crédito y 
Organizaciones Auxiliares. 
Se ha ce constar que, de las inversiones en créditos, la cantidad de$ 364 344 representa activos cedi­
dos en gara ntía de créditos a cargo de la institución. 
La utilidad que muestra el presente estado de contabi lidad se encuentra afectada por la provisión que 
se creó para el pago de la participación de los trabajadores en la misma. 
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